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"Sínodo climático desde abajo" en la zona minera de lignito 

en la cuenca del Rin, Renania, Alemania 

Santo Padre,

las y los participantes del "Sínodo climático desde abajo" queremos enviarle un cordial

saludo y la declaración final de nuestro encuentro.

Un total de 100 personas comprometidas en grupos eclesiales locales, comunidades, el

movimiento por el clima y varios grupos ambientalistas, nos reunimos en una zona que

sufre desde hace décadas la destrucción por la extracción de lignito. Durante tres días

nos informamos sobre la situación en la Amazonía y el sínodo en Roma, visitamos los

lugares destruidos por la extracción de lignito aquí en nuestra región y escuchamos los

conmovedores testimonios de personas cuya vida está marcada por dicha destrucción.

Juntos  hemos reflexionado sobre las  posibilidades  de conservar  y  cuidar  esta   tierra

como lugar de vida para todas las personas.

Deseamos  expresar  nuestro  vínculo  con  el  sínodo  de  la  Amazonía  y  nuestro  firme

compromiso para impulsar pasos concretos en los diferentes espacios de nuestra vida,

en  nuestras  iglesias  y  comunidades  locales,  orientados  a  terminar  con  el  cambio

climático y llevar a cabo los cambios sociales, económicos y políticos necesarios para

lograrlo. Es por ello que elaboramos una declaración para el Sínodo Panamazónico, que

adjuntamos a esta carta.   

Agregamos también a esta carta una lista de firmas, cuyos autores se comprometen a

proteger las iglesias que se encuentran en los pueblos amenazados con ser destruidos a

causa de la extracción de lignito. De esa manera, la iglesia podría dar un testimonio de

solidaridad  con  las  personas  que  han  decidido  no  dejarse  expulsar  por  la  empresa

minera sino, por el contrario, mostrar con su permanencia que la extracción de lignito,

que destruye la naturaleza y daña los espacios vitales para el  ser humano, debe ser

detenida de una buena vez.



Les deseamos de todo corazón la bendición de Dios para sus deliberaciones en el Sínodo

del  Amazonas.  Esperamos  que  éste  fortalezca  el  compromiso  de  muchas  y  muchos

cristianos en todo el  mundo contra las estructuras económicas y políticas que dañan

nuestra  tierra  y  a  las  personas  que  en  ella  vivimos,  y  contribuya  así,  de  manera

importante, a la renovación de nuestra Iglesia.

Le saludamos respetuosamente,


